Elias Profeta

     Fue el profeta más carismático y cautivador del Antiguo Testamento. Su nombre en hebreo significa "Yaweh es Dios". Y su misión a lo largo de una vida ajetreada, como fue la de Israel en el siglo IX, fue luchar contra la idolatría de Baal que imponía en el pueblo la reina consorte Jezabel, la mujer fenicia del rey Ajab.

   Natural de Tisbi en Galaad, se presentó como luchador taumatúrgico ante el pueblo de Israel. Sus gestos (recogidos en 1 Rey. 17 a 2 Rey 1) son ecos probables de un libro primitivo escrito sobre sus hazañas y su enfrentamiento con la corte real, sobre todo con Jezabel.  Modelo de valentía y de victoria sobre la idolatría, quedó en la tradición de Israel como signo de valentía y de  esperanza futura. El mito de Elias se desarrollo por el modo como se relata su final. Fue llevado al final de su vida en un carro de fuego (por lo tanto, se piensna que no ha muerto). Esa supervivencia para un regreso al final del mundo le convertía en los tiempos de crisis en figura resonante para asegurar la victoria final de los seguidores de Yaweh.

   En tiempos de Jesús el recuerdo de Elías se mantenía vivo y era soporte de esperanza escatológica. En el texto evangélico aparece nada menos que 30 veces, aludido como salvador que vendrá en las circunstancias difíciles. De esas veces,  6 alusiones están en los labios de Jesús. La referencia a Elías se mezclaba con Jesús, pues, en la mente de los redactores de los texto. Ello indica que era alguien muy entrañable, popular y cautivador (Mt. 16. 14; Mt. 17. 10-13; Lc. 9.8; Jn. 1-21-25). "

   La causa de ese interés por este profeta es el hecho milagrosos ue le acompaña, desde el sacrificio en el monte Carmelo hasta el modo de ser arrebatado en el celo en un carro de fueron, como si su partida quedara pendiente para un pronto regreso. Ese sentimiento  popular sobre el profeta arrebatado al cielo siguió vivo en los primeros cristianos, al igual que lo estaba en los judíos en el siglo I. Dio origen incluso a varios libros apócrifos sobre su figura con especial peso de la fantasía inventiva y con sorprendente vacio de significado religioso o incluso mesiánico

  Importancia de Elías en los textos evangélicos.

   Esa importancia del profeta resuena en en los dos libros del Antiguo Testamento que recogen los hechos de las dos monarquías que siguen a David. Y se traspasan las resonacia a los Evangelios donde su nombre y figura se cita 30 veces en los cuatro evangelistas. Sin embargo en en resto del Nuevo Testamente sólo dos veces sale su nombre.

  ¿Y esto por que´?

   Por la creencia de que, al ser arrebatado en un carro de fuego, Dios le tenía preparado para aparecer al final de los tiempos o en otras ocasiones, si la necesidad se presentaba. 

  La veces que se le nombre en los evangelio así parece entenderse. Las referencia en el los hechos de Jesús son interesantes:

    -  Cuando les pregunto a los dscípulos qué decían de él las gentes, Jesús escuch: Unos dicen que eres Elias qua ha venido o alguno de los profetas"  (Mt 16.14)

    En la pregunta que le hicieron a Jesus sobre Elías:  "¿Por que dicen los escribas que primero debe venir Elias? Jesus respondió: "Ciertamente Elias ha de venir a restaurarlo todo,  pero os digo que Elias ya vino y  no le reconocieron. Los discípulos entendieron que se refería a Juan el Bautista" ( Mt 17. 10-12 Y mC 9.13

   En la transfiguración dice el evngelista:"Loa que estaban hablando con Jesus y dándole ánimos para lo que iba a sobrevenir, eran Moisés y Elías"  (Mt 17.3-4)

     En otra ocasión Jesús echaba en cara a los oyentes su incredulidad y les ponía comparaciones "En tiempos Elías había muchas viudas en Israel, y sin  embargo Elías fue enviado sólo a una  viuda de Sarepta" ( Lc  4.25 

     Y cuando ya estaba en la cruz, recitando con toda probabilidad un salmo ( el 21)  profético que comienza, Eloi. eloi , lamma sabacthani... que en realidad dice "Dios mío... Dios mío, por qué me has desamparado", los vigilantes  dijeron : A Elias llama este. Esperemos a ver si vene a salvarle"  (Mt 27.47)

    Los profetas que no escribieron
   Es importante citar  la situación en que Jesús aparece en la Historia de Israel. En la tradición judía se denominan Profetas anteriores a los libros históricos que anteceden a los Escritos llamados proféticos, los cuales surgen sólo desde el siglo VII y tienen a Isaías, a Oseas y a Amós como iniciadores.
   Los primeros profetas estaban muy relacionados con los cultos primitivos en los diversos lugares de Israel, cuando todavía no se centralizaba la acción cultual en el Templo de Jerusalén. Se les llamaba videntes, jueces, mensajeros.   Intervienen de diversas maneras en la marcha histórica de la comunidad israelita y encontramos su reflejo en la Biblia:
     - Melquisedec (Gn. 14.1-24) se presenta como Sacerdote y Profeta del Altísimo.
     - Balaam (Num. 22. 22-40) no habla, a su pesar, más que lo inspirado por Dios.
     - Débora (Jue. 4. 4-10) era profetisa que alentaba la defensa del Pueblo.
     - Samuel (1 Sam. 3. 1-20) adquiere reputación decisiva en tiempos de Saúl y David.
     - Natán (2 Sam. 7.1-20) aparece en la historia de David y en su corte.
     - Gad (2 Sam 24. 10-17) echa en cara a David imprudencias y anuncia castigos.
     - Ajías (1 Rey. 11. 29-33) predice la división del Reino de Salomón.
     - Jehú (1 Rey. 16.11-8) condena las acciones del Rey Basá.
     - El profeta anónimo (1 Rey. 13. 1-33) que predijo la ruina del altar  de Jeroboam.
Ese grupo aprecen los dos profetas estrechamente vinculados y con caracterçístrica taumaturgicas y literarias similares. Son Elías y su discípulo eliseo
     - Elías (1 Rey. 17. 1 a 2 Rey. 2. 11) que luchó por el yaweísmo contra los cultos fenicios de Baal y las injusticias del Rey.
     - Eliseo (2 Rey 2.l a 12.24) que expresa su acción taumatúrgica en medio de Israel y de los otros pueblos arameos
    Nos podemos preguntar, entonces quien era Elias
   En el libro segundo de los reyes y en parte en el primero  se dicen los suficientes datos para identificarle bien. Elías fue un profeta hebreo que vivió en el siglo IX a. C.. Su nombre es una forma helenizada que proviene del nombre hebreo Ēliyahū (אליהו) y que significa "Mi Dios es Yahvéh".​ Elías era oriundo de Tishbé, en la región de Galaad y al oriente del río Jordán. ​ A él se refiere la Biblia en 1 Reyes 17-21 y 2 Reyes 1-2. ​ 
   El ministerio profético de Elías comienza en la época del reinado de Acab (hijo de Omrí), quien gobernó el Reino de Israel entre 874 a.C. y 853 a.C. ​ El caracter de Elías , comoi el de Eliseo, es un postura radicalmente elista y yaweista, que significa defensora de la revelecaci´ñon de dios al pueblo elegido
     Los autores de los Libros de Reyes citan como fuente de sus relatos otro libro hoy perdido, más conocido como "el libro de las crónicas de los Reyes de Israel" (1Reyes 22:39). Posiblemente de tal fuente u otra referida al profeta surge la narración sobre el enfrentamiento entre Elías y el rey Acab, "quien hizo el mal a los ojos de Dios, más que todos los que le habían precedido" y "tomó por mujer a una cananea, Jezabel, hija de Itobaal, rey de Sidón y se fue tras Baal y Asera, le sirvió y se prosternó ante él". 
   No solo el corazón de Acab se desvió de los preceptos de Dios, sino también todo el pueblo, lo que provocó la ejecución de la mayoría de los profetas de Israel y como consecuencia de la iniquidad, Dios hizo que sobreviniera una gran sequía en Samaria y por ende, una hambruna en la región. 
    Elías aparece sorpresivamente en el relato anunciando a Acab la sequía. Luego, se esconde en un arroyo cercano al Jordán y es alimentado por cuervos; después, por mandato de Yahvé, va a Sarepta, un poblado cercano, a la casa de una viuda, en donde el profeta multiplica la comida y resucita a su hijo. Se trata del primer caso en los libros arcaicos della Biblia documentado de resurrección de un muerto. Elías se enfrenta a Jezabel, que había mandado que mataran a los profetas de Yahvé. 
      Elías desafía a los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal a que acepten el sacrificio de un buey en un altar preparado para ser incinerado; Elías hace que le preparen un altar igual y además hace que mojen la madera tres veces hasta que se llena un foso alrededor del ara. Yahvé acepta el sacrificio de Elías, para confusión de los profetas de Baal, y en el monte Carmelo los derrota y los degüella con la ayuda del pueblo, tras lo cual termina la sequía. 
Elías era humano sujeto a pasiones similares a las nuestras (Santiago 5:17): tras su victoria, huye por temor a la venganza de Jezabel y se adentra en el desierto, deseándose la muerte. Sin embargo, después de que el Ángel de Yahvé le da de comer y beber se sintió reconfortado y anduvo hasta el monte Horeb, donde se esconde en una cueva. 
En medio de una depresión, el profeta Elías ora a Yahvé y demuestra un exceso de celo en su misión. Dios se le manifiesta y le apoya presentándose como una voz apacible y suave tras vientos, temblores y un fuego y le da nuevas misiones, y acaba señalando a Eliseo como su sucesor. 
La maldad de Acab y Jezabel enfrentada por Elías no se limitaba al culto de Baal, sino que se proyectaba en el despojo de sus súbditos. El episodio de la viña de Nabot (1Reyes 21) es representativo de la repetida historia del despojo de las tierras de los campesinos por los gobernantes y grandes propietarios. Otros profetas se referirían a estas situaciones: Isaías; Miqueas 2.2. Elías expresa la sentencia divina contra Jezabel y contra la descendencia de Acab. Derrotado y muerto éste en combate con las tropas del rey de Aram, a pesar de los buenos augurios de los falsos profetas, le sucedió su hijo Ocozías, que anduvo por el camino de su padre y de su madre e hizo pecar a Israel y murió pronto. 
Según 2 Reyes 2:1-13 tras la muerte de Ocozías, (852 a. C.) Dios traspasa el oficio de profeta a Eliseo, «un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino.» (2 Reyes 2:11) a la vista de Eliseo. Eliseo toma el manto de Elías y es de este modo reconocido por Yahvé como su profeta. 
Elías, en la tradición judía es esperado en los hogares israelitas durante todas las festividades de Pascua y se le reserva un asiento en la mesa. El Libro de Malaquías prevé que Elías regresará el Día del Juicio, predicción que le da el estatus de símbolo del Mesías, confiriéndole especial importancia en la creencia judía. ​ 
   Muchos creyeron que Juan el Bautista fue el Elías que vino a preparar su camino (Mateo 11:7-15 Malaquias 3:23). De hecho para reforzar esta misión, el propio Juan vestía como Elías: 2Reyes 1:8, 2Reyes 2:1-13. Los Evangelios sinópticos, en el pasaje de la Transfiguración, muestran a Elías y Moisés hablando con Jesús (Marcos 9:4). El apócrifo Apocalipsis de Elías lo muestra al lado de Henoc combatiendo contra el hijo de la iniquidad que los mata, luego de lo cual ellos resucitan, en forma similar a lo que ocurre con los dos testigos de Apocalipsis 11 en su enfrentamiento con la bestia. 
  Una de las teofanías hermosa de Elías puede dejarnos la impresión que el Profeta más limpio de Israel merece y por la cual tienen tanta resonancia en Israel y también en el pueblo cristiano posterior.
    Entró Elías  en la gruta y pasó la noche. Entonces le fue dirigida la palabra del Señor.
    El Señor le dijo: «¿Qué haces aquí, Elías?». 
    El respondió: «Me consumo de celo por el Señor, el Dios de los ejércitos, porque los israelitas abandonaron tu alianza, derribaron tus altares y mataron a tus profetas con la espada. He quedado yo solo y tratan de quitarme la vida».
    El Señor le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor». 
   Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto.
   Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave.
     Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta. Entonces le llegó una voz, que decía: «¿Qué haces aquí, Elías?».
     El respondió: «Me consumo de celo por el Señor, el Dios de los ejércitos, porque los israelitas abandonaron tu alianza, derribaron tus altares y mataron a tus profetas con la espada. He quedado yo solo y tratan de quitarme la vida».
     El Señor le dijo: «Vuelve por el mismo camino, hacia el desierto de Damasco. Cuando llegues, ungirás a Jazael como rey de Aram.  (1 Rey 19 9-15)

